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—Losniños se quedao en casa, esclamtí indignada la baro­
nesa.

—Baronía de Güimarée: solo el barón,
—¡Qué fortuna!
—Por último la Quesnalia; iristey sombríocastillode pro­

pietarios ó de propietario, del cual nada puedodecir á la se­
ñora.

—¿felá inhabitado?
—Perdónela señora, está habitado, descúbrese por la no­

che detrás de las vidrieras una («ílida y errante luz, á veces 
el paleo de un caballo resuena, y cuatro grandes lebreles 
grises se ven entrar y salir dei castillo; eso es todo cuanto se 
sabe de los propietarios de Quesnalia.

—PorjHibre que esté esa familia al fin es un marqués, se 
le invitará, ¿y no hay más?

—Nada mas, señora.
La marquesa respiré y encargé al jardinero que sacase 

ios mejores vinos de su bodega, que la víspera hiciese pescar 
en sus estanques, que matasen pollos, gallinas, pavos, cone- 
josyeneargisen pastelesy pastas, y criados jiara servir la  me­
sa en San Briuc. La marquesa, condenando amargamente la 
costumbre de las fiestas seculares, llamé á sus sobrinas para 
encargarles la estension de las esquelas de convite, á cuyo 
trabajo se prestaron risueñas y con gozo. Iban & ponerse á 
su tarea cuando un grito de Camila, cuyos ojos se volvían liá- 
cía el parque, llamé la atención de la marquesa.
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Madama d« Queleadet, Camila y  Valentina.

—¿Qué es eso?
—l'n estraño ¡lájaro, respondié Camila señalando afuera, 
“ ¡Qué hermoso es!
—Está herido, dijo Valentina.
—Es un fa¡s.in, esclamé la marquesa.

V como sus sobrinas se inclinasen sobre la ventana para 
examinar el ¡lájaro, un nuevo grito so escapé de los lábios 
de Camila.

—¡Los lebreles! pronuncié ésta rápidamente al oído de su 
hermana.

No había tenido tiempo Valentina de reponerse de aque­
lla revelación ni la marquesa de interrogar directamente á 
Camila, á quien el jardinero anunci.iba tres cazadores que 
deseaban presentar sus disculpas por la inconvenieucia de 
sus perros que hablan perseguido á  un falsau herido liasla 

[arque de Quelcadet.
. SBQUNDa SBEIIB.— 1864.

Este número tres pareció tranquilizar á Valentina, em­
pero apenas hubo echado Camila una mirada sobre los due­
ños de los perros culpables, un gesto hizo desvanecer com­
pletamente la seguridad de la jéven.

111.

EL e s a s  D l i  DE QCELCADET.

Uno de los tres cazadores, el mas jéven, Márcosde Ques­
nalia. saludé profundamente á ia marquesa y se encargé de 
presentar i  sus comianeros.

—El señor marqués de la Quesnalia, dijo señalando ó un 
jéven de veinte y ocho años y do fisonomía un poco seria. Y 
después señalando al otro, le presenté bajo el nombre do 
Antonio Dubuisou, y ei mismoquese habla ¡ornado el pape]
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42 MUSEO DE LAS FAMILIAS.

de inlroduclor, se anuncid sencillamente como Míreos de 
Quesnalia, sin ninguna es|teciede tíluloni nuniucsado.

—Servios, interrumpid Pedro de la Quesnalia, seflora, 
aceptar nuestras respetuosas escusas j>or una invasión...

—De que solo son cul(>ables vuestros perros, caballeros, 
repücdla marquesa ofreciéndoies siUas y sentándose ella 
misma, en tanto que Camila volvíd á coger su bastidor )>arn 
bordar en lugar de hojas de azucenas, unas hojas de col y 
Valentina aparentaba hojear con gran atención un álbum 
que tenia al revés.

—Nos permitiréis, seflora, depositar í  vuestros pies el 
cnerpodel delito, dijo Dubuison presentando un magnífico 
faisan.

—Completará vuestra colección de pájaros raros, sobri­
nas mias. dijo graciosamente Mad. Quelcadet.

Hallábanse las dos hermanas un poco hácia atrás del se­
micírculo formado por la marquesa, y los señores c.azadoros. 
A. Las palabras de Mad. Quelcadet, Podro de la Quesnalia y 
Antonio Dubuison hicieron un cuarto de conversión hácia 
lasjdvcnes.

—¿Se ocupan aca.so de historia natural estas sefloriuis? 
pregunto Pedro de la Quesnalia.

—Es un gusto hereditario en los Quelcadet, respondití la 
marquesa.

—Yen los Queleadetstoda tradición es respetada, aña­
did Pedro.

Tomd esto por una alusión la marquesa y se puso colo­
rada.

—Si estas señoras se ocupan de historia natural, dijo Du­
buison en Paucoel hay magníficas estufas que podían inte­
resarlas. Al oir esto las sospechas de Mad. Qnelcadet se 
confirmaron, y fijándose sobre Márcos le prcgunld con 
marcada intención. ¿Sois aficionado á las rosas?.

—Aficionado locamente, respondid Márcos; me gustan 
de todas clases y el rosal que d i mas es el que yo prefiero.

—¿Teneis unsemillerode lindos rosales?
—En el mercado de las Dores, señora. No tengo la venta­

ja de ser propietario sino de una tierra muy lejana que no 
dá masque espinos y jaramagos.

Ihanse á despedir ¡ara m.archarse ya, cuando Camila 
insinud i  su tia que ball.indosc allf aquellos tres señores po 
dian ahorrarse el estender sus esquelas de convite convi­
dándolos verbalmenie.

Hízolo asila lia, aunque muy contra su gusto, |m» | iic de 
esta manera no podían cscusarse de asistir á la función 
aquellos tres caballeros en quienes ella demasiado lista pre­
veía intenciones amorosas sobre sus sobrinas y gran dispo­
sición en éstas á corresponder á ellas.

Catorce dias ma.s larde i  las diez de la noche aquellos 
mismos salones se hallaban perfectamente iluminados, lle­
nos de gentes, circul.indo por ellos gran número de criados 
con frac y corbata blanca y respirando todo el aire de la mas 
suntuosa fiesta. En efecto, se bailaba en los salones de ma­
dama Quelcadet, y Pedro, Dubuison y Márcos, los tres caza­
dores á  quien ya conocemos hablan salido del salou, al jar­
dín á respirar el fresco y departían entre sí alegro y amiga­
blemente comunicándose lus gratas impresiones que les 
causaba el estadu dé su alma.

Márcos reprendíales su escesiva timidez con Las dos jd- 
venes objeto de sus amores.

—Sí, 6a efecto, tus observaciones son fundadas., decía el

marqués de la Quesnalia á su primo, empero el sello del 
verdadero sentimiento es la timidez y esa timidez, que ins­
pira no es el menor de sus encantos. De tal modo me siento 
embarazado al lado dé la señorita de Quelcadet, que creo 
hablarla de las estrellas y de la luna mas bien que de mi 
amor, y seguramente no la he j)Cdido su autorización para 
el paso que esta noche misma quiero dar con su tia. Pues 
bien, tú que tienes la lengua suelta y que conservas tu liber­
tad de acción, sé bastante buen pariente, encárgate de este 
cuidado y me harás un señalado servicio.

—Márcos. con el mismo motivo y por la misma causa te 
doy igual comisión, dijo Dubuison.

—Quediablo lindas son las dos hermanas, y me dais una 
comisión muy desagradable. Porque tengo algunos meses 
mas de edad mas que vosotros creéis que teugo la epider­
mis bastante dura, para que no pueda penetrar hasta el co­
razón la mirada de una muchacha bonita d que el eco de una 
linda vozno pueda removerme diiliciosamonle el alma. Y 
bajo estas inlluencias croéis ijiic es cosa gustosa arreglar el 
fuego que debe inflamarse para otros.

—No seas loco, Múreos, se trata nada menos que de mi fe­
licidad.

—Pues justamente se dirigen hácia este lado esas señoras 
dijo Dubuison marchándose precipitadamente. Ajirovécha- 
tc de las circunstancias, Márcos querido, nosotros nosva- 
tiKis hácia esa |iane del jardín, y í  la primera señal que nos 
bogas venimos y nos arrojamos á  sus pies.

—Eso ya no se hace, re[ilicd Márcos con mal humor. Los 
dos liabeis perdido la cabeza y yo no me encardo de nada.

Míreos iba á seguir á Pedro y. á Dubuison que se le 
i-scapaban, cuando apoyadas la una sobre la otra se le pre­
sentaron las dos hermanas. Al verlas Márcos se adelanté 
hácia ellas, las saludé profundninenley aparenté prc|iararse 
á emprender un largo discurso.

—No, esclamé de repente, no, eso no puede ser, son ab­
surdos.

•A esta singular manera de entrar en materia no pudie­
ron menos de reírse las dos hermanas.

—¿Qué es lo que no se |>ucde caballero? jiregunto, ¿y que 
lersonas tienen la desgracia de merecer el epíteto que les 
dais?

—Señoras, continutí Míreos eludiendo la cuestión, ¿os ha­
béis encontrado alguna voz en las situaciones difíciles en 
que puede verse colocado un hombre galante?

—Me parece que no hay mas que el embarazo en la elec­
ción, res|«udié asombrada Valentina.

—Así, ¡mes, dijoM.ircos dirigiéndose á Valentina, diré, 
mi amigo Dubuison, que tenéis la bondad de no rechazar 
el reS|«tuoso homeruijc del sincero afecto que os profesa y 
que me ha encargado os relate.

¿Qué decís? caballero, contesté Valentina casi enfa­
dada.

—Y vos, señorita, iirosiguid este singular orador, á cuya 
mano aspira el marqués de la Quesnalia, le diré que le |ier- 
Diitís que aspire á ella.

—Pero, caballero, si iio se ha hablado de nada de esas 
cosas.

—iCémo! ¿no os he dicho que el jiombre mas digno de 
compasión enclmundo esel hombre condenado á hablar 
délos sentimientos de otro, y que yo era ese hombre?¿No os 
hcdicbo.quelosseñores Dubuison y déla Quesnalia, que-
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riendo esta misma noche d.ir im paso con vacstratia, por­
que sus corazones verdaderamente enamorados cuentan por 
$1 las mortales horas de incertidumbre y uo atreviéndose 
á dar este paso sin haber obtenido antes la aprobación de 
cada una de vosotras, han recurrido á mí que debia interce­
der en prd de mis dos amigos, demasiado conmovidos para 
atreverse á hablar para implorar de vuestra boca esa licen­
cia? Señoras, sino habéis comprendido todo esto preciso es 
entonces que yo me haya esplicado mal.

—Estas chanzas, dijo con bastante sequedad Valentina, 
podían pasar en Carnaval.

—¿Chanzas, señoras’ Se trata de una cosa muy seria, y 
bastante me cuesta cumplir con mi comisión. Ahí leneis á 
mis poderdantes: con ellos os entendereis.

(Se ccnlinuaráj

EL CASTILLO J I U  OTERO ( 1 ) .

(CCENTO.)

(Conclufion.)

IX.

—Otra mujer que no ia hija de don Ifligo, sehubiesc asus­
tado ante cl aparecido.

Pero Flora ni siquiera se sobreci^ici, y antes por el con­
trario le mirtí frente i  frenlc.

—¿Me has llamado.’—la in te rr i^ . con voz que no parecía 
de este mundo, el sobrenatural personaje.

—Y ¿quién eres tú? pregunuí i  su vez la jdven.
-~Quicn puede darle un iinperío, quien (>odrá hacerle 

mas poderosa que ios monarcas del mundo reunidos.
—Entonces eres...
—Lo hasadivinado, jiues leo en tu pensamiento: soy

S a tan ás.
Flora contem|ildcon viva curiosidad á su interlocutor. 

—¿Que estranas? pregunld éste sonriendo de un modo
p a n ic u la r .

—Moda; es que te cría horrible.—Dijo Flora.
—Una de tantas calumnias como los hombres me levantan; 

repuso el diablo sencillamente; así, por eso tenor, son todas 
susopinionesaccrca de mi.

Ffectivamente, la hija de don Iñigo creydencontrarle so- 
hrenaiuralmenle hermoso.

Era un Jdven de edad indefinible, cuyas facciones tras- 
P®sabanlos límites de la jerfeccion humana. Sus cabellos 
n^ros y la mirada penetrante, dábanle un tinte de |iasion, 
lúe el mas hábil |ilnccl no rcproducíria.

Solamente un defecto se notaba en aquel rostro; este de­
fecto consistía cu una demacración dolorosa. Dicen que á 
veces el semblante es el esi>cjo del alma.

Si esto es verdad, en el semblante del diablo se repro- 
' ucian de un modo cruel sus pasiones, sus vicios, y muy 
particularmente su orgullo ¡mjiío y eterno.

El genio del mal preguntó á Flora:
, dominar, jioseer estados, vasallos, riquezas

Sin cuento?

(I) Tomado do una tradición popular.

—Sí, contesté la jdven con resolución espantosa.
—¿Y el precio?
—Ya lo sabes: le daré mi alma.
—Quiero que me concedas algo mas.
—Habla, y veré si me conviene.
—Debemos firmar ambos un contrato; dijo el diablo con 

cierto aire de logrero desconfiado.
—Lo firmaré, aseguré Flora.
—Pero ¿ignoras la tinta en que debes mojar la pluma, 

para que sea válida tu firma?
—¿Qué tinta es?
—La saugre de tu padre.

La hija de don Iñigo se eslremecid al oír esta impía exi­
gencia del diablo, y permanecid indecisa, como turbada. El 
mal espíritu arrojé sobre aquella alma, con su mirada sinies­
tra, una descarga de tentación.

En seguida repuso, haciendo ademande irse, y con tai­
mado tono de indiferencia:

—Ya que eso te espanta, no quiero perder un tiempo 
precioso... ahur... Me voy áTIasoala, donde se me prepara 
un negocio mas fácil y productivo.

—¿Qué país es estí* preguntó Flora, serenándose y con 
curiosidad.

—Uno de mis muchos imperios; está mas allá de los ma­
res. voy pues, á conquistarme, por menos precio, toda una 
población india._

—¿Y cémo?
—Bien sencillamente: son idélatras; les falta, entre sus mu­

chos tutelares, un dios que aun desconocen: voy á colocarlo 
en su templo, y desde entonces esa nación tan pacifica, no 
sedará in^ua en despedazarseá sí misma.

—¿Qué dios será, pues?
—El decírtelo valdría tanto como hacerle igual á mí; yo 

no he venido sino á darle uu imperio. ¿Aceptas?
- P e ro  me pides la vida de mi padre.
—Te pido tan solo algunas horas de su vida.
—Es un precio exhorbiianle, horroroso.
—¿Y el iinjierio que tedoy?... Vamos, no puedo perder el 

tiempo: tengo que andar antes de dos minutos cerca de dos 
mil leguas... ¿XcejUas, si é  no?

La hija de don Iñigo vacilé un momento, pero instada 
por Satanás, contestó resueltamente:

—Pues bien, aceptó. ¿Y quién ha de herirle?
—Tú misma.
—¿En donde?
—En el corazón.
—¿Cuándo?
—La noche del 34 de diciembre.
—¿,\ qué hora?
—Después de las doce.
—;Y entonces!...
—Firmarás el contrato, y te daré el imperio.
El diablo, concluido este pactó fatal, tocé con sus manos 

el corazón de Flora, imjioniéndoselas luego sobre la cabeza 
como en señal de dominio y se des]>idié hasta el 34 de di­
ciembre; desa|«reciendo en la misma forma que se había 
preseniado.

Sin duda iba á dar álos pobres indios su nuevo y terri­
ble dios. ¡Tristes indios! ¡pobre mundo!
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X.

El auciano don Iñigo parecid sacar fuerzas de flaqueza, 
j  procurd dominar á su hija para determinarla ¡i tomar un 
partido. Ella rechazd, pero el caslellano insistid basta tal 
punto, que exasperada su bija por tan repentino cambio en 
el carácter del pobre Tiejo, empezó d abrigar hacia él cierto 
rencor. Este rencor seconvirtid por Un en ddio, pero en 
odio profundo, mortal.

No en vano Satanás habla tocada á su corazón y á su ca­
beza.

Deeste modo transcurrieron sobre unos veiute dias, y 
llegdelSÍ de diciembre.

Que noche ¡oh Dios! ¡Qué noche tan horrorosa la que 
siguid á aquel dia!...>

El molinero al llegar aqu( de su narración hizo una pro­
longada pausa.

Esta vez, sin embargo, nadie alztí su voz para dirigirle 
una sola pregunta; todos estaban dominados por una fuerte 
curiosidad, mezclada de cierto pánico.

El señor Juan saed ios avíos de fumar y lid un enorme 
cigarro de tabaco Virginio: didle fuego, aspird dos bocana­
das de humo y añadid:

XI.

—•No hay en este mundo plazo que no se cumpla ni deuda 
que no se pague, como dijo el otro; y asi es que después de 
un día bastante nublado, llegd la noche del 24 de diciembre, 
con mas agua que lleva el Miño al acercarse al lado de 
Oporto.

En la casa mas humilde de las Áchas reinaba mayor ale­
gría que en el castillo del Otero.

Eran las once de ia noche, y don Iñigo y su hija se halla­
ban colocados ante una mesa, servidos por un solo criado.

Ni el anciano ni Flora podían atravesar bocado de la co­
lación; el pesar babia robado ela|>etiio al primero, y la {«r- 
versa jdven era presa de una emoción mas fuerte que su or­
gullo mismo.

K cada iuslante que transcurría, vagaba su mirada 
por el comedor, movida por eslraño brillo, y cuando la fija - 
ba era para contemplar con espresion infernal, odiosa, al 
imprudente autor de susdia.s.

Este, cargada su cabeza por multitud de [>euosas ideas 
y amargos recuerdos, medio dormitaba sobre el blanco 
mantel de la triste mesa.

Sonaron las once y medía, que inarccí la cam|iaoa de 
ánimas déla iglesia vecina.

Flora entonces se levanld con sigilo y did tírden á sus 
criados deque se retiraran ádescansar.

El silencio llegd á ser tan (>rofundo como el de una tum­
ba, pues eu el palacio de! Otero tan solo permanecían en 
pié don Iñigo y su hija.

El tiempo para el criminal se desliza siempre con es|)an- 
losa velocidad. Así le pareció áFlora, que deseaba y temía ü 
la vez fuese llegada la media noche.

El anciano continuaba en su sueño, en aquella especie 
de amodorramiento que lecausabau sus muchas penas, tan 
(átigosas como sus años.

La campana de las Achas marcó con lúgubre tañido la 
hora mas misteriosa v triste de la noche.

Flora sintió una especie de escalofrío, y miró con insi- 
tencia á la puerta dei comedor, como sí hubiese de abrirse 
para dar paso á su esperado huésped.

Por espacio de veinte segundos no vid señales de que 
Satanás cumpliese su palabra.

Pero la cam|>ana de ánimas cesd de Uñir, y el ángel re­
belde se aparecid entonces como una exhalación.

No babia hecho uso de la puerta piara nada.
Flora se levantó de su asiento como impielida jtor un re­

sorte.

XII.

—Aquí me tienes, dijo el diablo, dispuesto á  cumplirte 
mi promesa.

Y jiresenttí á la jdven un [lergamino lleno de estraños 
caracteres.

—¿Qué haces?—añadió viendo la jierjilejidad de su víc­
tima.

Esta respondió:
—Es que se me resiste cometer tan espantoso crimen; no 

tengo valor... ¿Para qué necesitas la sangre de mi padre? 
¿Notienes ya mialma?

—No es bastante,—repuso el diablo;—jiara que los con­
tratos que yo celebro sean válidos, preciso es que aquellos 
humanos á ipuienes protejo cometan una acción que me ga­
rantice contra su falsedad; esto stipileal juramento que sue­
le empilcar la justicia de la tierra.

Flora vaciló aun algunos momentos.
—¿Te decides? sí d nó? insistid el diablo.
—Pero eslo es horrible, dijo Flora con temblorosa voz, 

y contempilando con esi>anto al pobre anciano que dormita­
ba cerca de ella.

—Pues entonces—observó Satanás—quédate dueña de 
este miserable pueblo, y renuncia al Ímp3erio prometido; 
vasallos, oro, grandeza, todo, todo lo renuncias, p»r no ar- 
raucardos horas de vida á un miserable éinúiil viejo, que 
se apiaga como una támjiara.

La desventurada jdven pareció volver en sí, adquiriendo 
una energía que tenia mucho de satánico y se pwreciaeu 
algún modo á la fiebre.

El demonio la señaló con el dedo á su padre dormido.
Flora adelantó hasta don Iñigo, empiujada por' el gesto y 

el mirar de su maldito protector.
—¡Hiere! esclamd éste de un modo terrible; piero su voz 

fué oída tan solamente por la jóven.
Flora sacó de su seno un pmñal, cuya aguda hoja brilló 

de un modo siniestro.
Agitólo en el aire, pero se detuvo indecisa.

—iRenuncias á tu imperio! volvió á decir Satanás de un 
modo insinuante.

La mano de Flora, descendió por ñn sobre la espalda de 
su padre, y una lluvia encamadasalpicd los blancos vesti­
das de la piarricida.

DoL Iñigo arrojó un espantoso grito; el pañal había pe­
netrado hasta su corazón.

Con ojos agonizantes contempló entre la bruma de ia 
muerle, la espantosa actitud de su hija, y una última y su­
prema luz le permitió reconocer en ella su asesino.

—¡Maldita seas! pronunció dominando con supremo es­
fuerzo el estertor de la muerte.
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Y cay<5 hecho cadáver.
Flora le contómiád con espanto, pero Satanás la arraned 

de aquella situación, gritando;
—Ya no es liem|io ¡firmal
Y ¡iresento á su victima el fatal pei^m ino y una pluma 

mojada en la sangre del anciano, que ella rechaatí con 
horror.

Pero Satanás se apoderó de su mano con fuerza irresis­
tible; y entonces lajdven vid que la miraba lijamente el do­
nador de tan caro imperio.

El ángel rebelde se había transformado, y Flora le con­
templó en lodo el infernal esplendor de su mageslad y su 
soberbia.

Estaba quizás mas hermoso, [icro con una hermosura 
resplandeciente, sobrenatural, y tenia álas de fuego y ojos 
que brillaban como ascuas.

•—¡Firma! volvid á gritar el ángel de las tinieblas.
Flora le cobrd un retentino terror, pero fascinada, do­

minada. tomd con mano convulsa aquella pluma impr^nada 
en la sangre paternal.

Iba á completarse el monstruoso parricidio, y Luzbel 
crugia sus aUs con espanlosojúbilo.

Pero la campana de la iglesia vecina soiid en aquel su­
premo instante, convocando á los fletesá la misa dei gallo.

—¡Virgen Santísima! ¡{adre mió! ¡«rdonadme y ampa­
radme!—esclamd la degradada Flora, doblando las rodi­
llas en actitud de orar.

La campana había despertado en su corazón ambicioso 
la voz del arrepentimiento.

Satauáslanzd un rugido tan espantoso, que mas bien pa­
recía un trueno que voz humana, y abandonó con deses(ie- 
ración á su presa.

Pero a! querer salir del castillo, sus alas despidieron 
torbellinos de fuego. Instantáneamente los vecinas que se 
dirigían á la misa del gallo, contemplaroü el mas vorazin- 
cendioquehabian visto en todos los dias de su vida. Xadie 
se apresuró á ¡irestar su socorro, pues todos compren­
dían que esto era inútil.

As( terminó aquella desgarradora escena.
—Pero, ¿y qué fuá de Flora? preguntó la misma que juz­

gaba á Satanás provisto de alas de murciélago y palas de 
cabra. interrum¡)icnrto al molinero.

—El Señor—continuó el tio Juan—la impuso una gran 
penitencia, que Un solo se acabará con el mundo.

—¿Entonces, Dios la habrá perdonado?
—SI, por intercesión de ia VíigenSanllsima, cuyo nombre 

había invocado la desgraciada.
Cuéntase que los vecinos de las Achas, vieron alzarse 

sobre las llamas del incendio una figura blanca, figura de 
mujer: se supone que era la arrepentida Flora.

Desde entonces, y cuando llégala Noche-Buena, se apa- 
la hija de don Iñigo sobre las ruinas del que fue castillo 

de sus mayores, y (¡equeño alcázar de su soberbia...
"¿Dicese que es muy hermosa, señor Juan? preguntó 

una vieja.
—Ciertamente; y yo la be visto enlos mejores años de mi 

mocedad, u i noche como esta; respondió con ¡erfecu se- 
riedadel molinero.—Suele vagar en torno á las ruinas del 
Clero, desde que medía la noche hasta que asoma el dia.

—¿Y que hace á esa hora?
—¡Quién sabe! se convierte en aire, d se la traga la tierra.

Es ¡«osible que en este momento pudiese vérsela: es blanca 
como la nieve, y tras|«irenie cómela luna.—¿Quién de entre 
estos mozos quiere ir á ver sí tropieza en el Otero con la 
sombra de dona Flora?—añadió con sorna, el lio Juan.

Nadie, sin embargo, encontró aceptable su j>ro|)osicion. 
Tan solo uno dijo con ingenuidad:
—Yo uo voy, no tanto ¡lOrque sea un alma del otro mun­

do. como por el recuerdo de que la soberbia ha sido causa de 
sus desgracias: que Dios la ¡icrdone, señor Juan; pero yo 
temo m asauñá un parricida, queá todos los a|>arecidos 
que imedan andar por ahí á deshora: será una cobardía, 
corriente, pero es la verdad.

Renunciamos álos mil comentarios que se hicieron 
acerca de la salvación mas ó menos probable del alma de 
Flora; pero si diremos que el « ron  duró hasta la madruga­
da, y aun aquellos sencillos cam|>esinos no habían agotada 
el asunto á que se refiere el tan misteriosa como dudoso 
Catliilo del Otero.

M. Vázquez Taboada.

ESTUDIOS HISTORICOS.

LA CAIDA bl DN IIH IS T B O  EH EL SIGLO X T II-

EL COSne-DÜQUE DE OLIVARES.

Hoy.quecon tanta rapídézvemos sucederse en el poder 
álos ministros, yque una sola palabra, unaenmienda insig­
nificante [luesla á cualquiera de sus proyectos, basta para 
hacerlos sallar de sus doradas sillas, merced al admirable 
artificio del sistema parlaincnlario que rige á todas las na­
ciones de Euro¡>a y que es una imprescindible necesidad de 
la éjioca en que vivimos, a¡ienas puede concebirse esos mi­
nisterios larguísimos de cerca de un cuarto de siglo que 
huboen Es[>aña, durante la dominación de la dinusliaaus­
tríaca, y loe grandes esfuerzos que eran ¡irecisos. y los 
grandes elementos que habla que combinar i>ara arrojarlos 
del |«der. La mudanza de un ministro, era prtcc menee di­
fícil que el cambio de una dinastía. La opinión pública no 
se tenia en cuenta ¡lura nada, ni había prensa que pudiera 
hacer oir su voz, ni los representantes del pueblo dirigir al 
trono la severa censura de un poder mal ejercido.

Vamos boy a hablar á nuestros lectores de los grandes 
medios que hubo que ¡loner en ejecución |iera hacer caer de 
su privanza y del ¡lodcr al célebre don Gasiutr de Giizraan, 
conde de Olivares, ministro que fue veinte y dos anos del 
rey don Felqie IV.

Eslosestudiüs liistúricos suministran grandes lecciones, 
y sobre lodo marcan los grandes adelantos que en la [«Iflica 
yen el arte de gobernar ha hecho el mundo desdcenlonccs, 
y las notables diíerenciab entre un régimen constitucional y 
el gobierno despótico, en los que hasta ¡lard las mudanzas 
de un ministerio se veían obligados á hacer una verdadera 
conspiración, aun las («rsonas mas allegadas al trono. \s i  
Isabel de Portugal conspira en el remado de Juan II, [>ara 
deiTÍbar á su ministro don Alvaro de Luna, y la Esjaña la
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saluda por su libertadora. Así también en tiempo de Feli­
pe IV. Isabel de Borbon conspira contra el ministro Condc- 
DuquG, y es saludada también jior la salvadora de la mo­
narquía española que rápidamente caminaba á su deca­
dencia.

A la edad de diez y seis años ocupd el trono de España 
el rey Felipe IV (1621), el cual no tenia ninguna de las cua­
lidades de un rey. Indolente, se entregó á los placeresy di­
versiones, dejando lo administración de los negocios públi­
cos al arbitrio de otro jóven, ambicioso, sin esperiencia ni 
talento, y se abandonó á los vicios de una vida sensual y 
volu¡)tuosa. Siguió la córte su ejemplo; el coniagio de la 
corrupción cundió hasta las aldeas, y los esjanoles perdie­
ron en poco tiemjK) aquel carácter valeroso y robusto que 
ios hablan distinguido en todos liemjios de los demás pue­
blos del mundo. El conde de Olivares, don Gas(iar de Guz- 
man, fué el ministro á quien confió el peso de la monarquía, 
sin mas mérito que el haberse granjeado su afecto siendo 
su gentil-hombre cuando era príncijie, contribuyendo á su 
corrupción, dándole dinero para satisfacer sus gustos.

Veinte y desafíos duró la privanza de este favorito, y en 
ellos la nación española se halló oprimida con impuestos es- 
cesivos yaciendo en un mortal letargo mientras la córte b ri­
llaba con inaudito lujo, ylos bailes, ylos festines, y las di­
versiones, se sucedían sin interrupción en e! palacio del 
Buen Retiro.

A ciento diez y seis millones de doblones de oro, dice el 
célebre historiador don Modesto Lafuenie, que subió lo que 
sacó de los pueblos en donativos é impuestos estraordina- 
rios, de los cuales, gran parle se disipó en fiestas, banque­
tes y saraos, y entre comediantes y toreros; parte destina­
ba á mal (lagar ejércitos que eran derrotados y navios que 
se perdían, pues solo de estos, se calcula haberse perdido 
mas de doscientos y ochenta entre el Océano y el Mediter­
ráneo durante su funesta administración. Agregando áesias 

•pérdidas las de las provincias y reinos, ia del ducado de 
Mántua, la de casi toda la Borgoña, la del Rosellon y ia del 
reino de Portugal, con sus inmensas (>osesiones de Oriente, 
con razón aplicaba la malicia á la grandeza de Feli|>e IV el 
símil de la grandeza del hoyo. Soñó el de Olivares el hacer­
le señor de otros reinos, y falló j)Oco jora hacerle perder to­
dos los suyos

No se descuidaba el favorito Conde-Duque en hacer su 
fortuna, y aunque jamás recibió regatos ni vendió los cargos 
públicos del Estado, de que disponía como verdadero sobe­
rano, había descubierto, siendo de carácter muy avaro, el 
verdadero y eficaz modo de acumular tesoros sin que juidie- 
se nadie notárselo ni acusarle de concusión. Fué obtenien­
do gracias del rey, que le tpalab.i, con maravilla de todos, 
con oculta reverencia y con un amor que escedia á los lími­
tes y leyes de la naturaleza, jtor lo que las gentes del vulgo 
creian que lo tenia hechizado. Fué obteniendo gracias suce­
sivamente durante tos veinte y dos anos de su ()rivanza, y la 
primera que tuvo, fué un privilegio jara gozar encomiendas 
en todas las órdenes mili lares, á [lesar de no ser mas que ca­
ballero de la cruz de Alcátilara, por lo cual gozaba cuarenpi 
y dos mil ducados de renta anual. Hízosc declarar camarero 
mayor del rey, cuyo destino se hallaba su¡)riniido desde el 
tiempo del emjierador Cárlos V, sirviéndolo desde entonces 
el sumiller de corps, y por este empleo hizo le señalase el 
rey diez y ocho rail ducados. Nombróle también Felipe IV

su caballerizo mayor con el sueldo de veinte rail ducados. 
Gomo gran canciller de las Indias, se hacia pagar cuarenta 
y ocho mil ducados, y por el de sumiller de corps, doce mil 
ducados, sacando de estos cuatro empleos solamente, ciento 
seis mil ducados sin lo que importaban algunos gajes y de­
rechos que se agregaban.

Si grandes eran las reñías que le proporcionaban estos 
sueldos, oran inmensos los tesoros que sacó de las Indias 
]>or privilegios que le concedió el rey. Cuando marchaban 
los galeones de Sevilla y de Lisboa, hacia cargar cantidades 
enormes de vino, aguardiente y trigo, producto de su estado 
lie Olivares, y como tenia los puertos francos y vendía estos 
géneros en Indias Aprecios muy subidos, le producían mu­
cho. Emiileaba todo este dinero allí en joyas, drogas, cochi­
nillas y otros géneros, ijue valiendo en Indias á poco precio, 
vendía en Europa con notable estimación, de modo que en 
su juicio prudente ganaba cada ano en este tráfico doscien­
tos mil ducados.

Corajiróa la ciudad de Sevilla la alcaidía de los alcázares, 
quele valiaal año cuatro mil ducados. A la misma ciudad 
le compró también la vara de alguacil mayor de la contrata­
ción que le producía seis mil ducados. Le hizo oí rey mer­
ced también de la villa de Sao Lucar de Barrameda con ti­
tulo de duque, y cuyas alcabalas y demás derechos le valían 
cincuenta mil ducados. La condesa, su mujer, fué nombra­
da camarera mayor de la reina, de lo que no habla habido 
ejemplo en (mlaeio deque este destino se confiriese á una 
mujer casada, por suponerse que debía estar lista y desem­
barazada á todas horas |>ara cuando la necesítasela reina. 
Por este empleo se le señalaron al ano veinte y cuatro mi 
ducados, y habiendo sido nombrada también aya del prin- 
cij)e dun Cárlos y las infantas, se la dieron con asombro de 
lodos otros veinte mil ducados.

De manera, que los sueldos que obtuvo del rey Felipe IV 
y sus gajes, imjioriaban al año cuatrocientos cincuenta y 
dos mil ducados, ó sean cuatro millones nuevecientos seten­
ta ydos mil reales, cosa asombrosa y de que no so había 
visto ejemplar en la monarquía esj>añola.

Con el favor omnímodo del rey. con un inmenso poder en 
el Estado, cuyos destinos distribuyó entre vireyes, gober­
nadores, capitanes generales y otros ministros, todos hechu­
ras suyas, ya por sangre, ya por servil dependencia y por 
sus inmensas riquezas, era el Conde-Duque de Olivares un 
coloso conlrael que seestrellaban los clamores de los pue­
blos y todas las combinaciones que en la córte se forjaban 
piara derribarle del ministerio, y á cuya cabeza se había co­
locado la reina dona Isabel de Borbon, á la que desde el 
principio miraba con poca consideración elGonde-Duquey la 
condesa su mujer, camarera mayor suya, que soto era reina 
en el nomb'e y en lodo lo demás una miserable esclava.

Llegaba á tal punto la tiranía de! Conde-Duque y su jioco 
respeto á la reina, á quien tenia alejada de todos tos negocios 
(lúblicos, que una vez llegó hasta decir al rey que las monjas 
se habían de estimar solo para're%ar y  las mujeres propias 
únicamente para parir.

Devoraba esta jirudente reina en silencio su amargura, 
no tanto por teraorcomo por respeto al rey, y soto se des­
ahijaba alguna vez con una desús damas, la condesa dePa 
redes, su secreta favorita, cuando por algún accidéntela 
cuiicedia la Condesa-Duquesa de Olivares se retirase á solas 
con ella.
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Enlonccs la reina veriiendo ligrimas y discurriendo los 
medios de derribar del |K>dcr al odiado favorito decía;

—Mi buena inicncion y la inocencia del príncipe mi hijo, 
han de servir alguna vez al rey mi marido de dos ojos, ma­
yores que los que hoy Viene; iiorquecon eslosmira solamen­
te loque le conviene ai conde y i  su mujer, y con aquellos 
ha de mirar lo que convenga al pr(nei|ie, i  su conciencia y 
á sus reinos; y si no lo hace prontameme. ha de quedar un 
pobre rey de Casiiila, tí un caballero i>anicular.

La rebelión de Calaluna parecití una ocasión oportuna á 
la reina (ara hacerle abrir los ojos al rey.

Aniquilada la Es(iañacon las mismas guerras qne sos­
tenía i»or tan largo tiempo y [lor los subsidios que daba á 
otras potencias de la Europa; eabausta de hombres y dinero 
y mal auxiliada por la mayor |>arte de sus pueblos, so de.i- 
morontí de un gol|>e y estuvo á pique de verse trastornada 
hasti en sus cimientos. Los catalanes, ios aragoneses, los 
vizcaínos y navarros, pretendían gozar en la paz de todos 
tos fueros y privilegios, sin querer sojwrlar el iicso de la 
guerra y de los imiiuesU». Los castellanos solos combatían 
por toda la nación y prodigaban sus bienes y su sangre en 
su defensa, Trattí Olivares de suspender por algún tiempo 
estos privilegios, tan jierjudicialesal Estado, y mandtí el 
reyen consecuencia que se armasen seis mil catalanes, y 
[lasasen d la Italia, iinponiciulo á Catnluúa una contrilmcion 
proporcionad! á s is riquezas. Envití esta provincia dus di- 
putadosá la edrte, emiiero fueron arrestados. Barcelona, á 
la noticia de este aconteciiniunlo. dití la señal de rebelión, á 
la cual respondieron la mayor parte de los pueblos déla 
provincia, sacrificando á loscastellanos que habla en ella: 
quiso sofocar el alboroloel virey, conde de Santa Coloina; 
[>cro en vano, quiso huirá un buque, pues fué arrastrado y 
hecho pedazos por el [lueblo. El Portugal ajirovecha esta 
ocasión favorable |« ra sacudir c! yugo de ia Esjiaña. Ge­
mían los portugueses bajo U dura férula de su coinfMlrlola 
Miguel de Vasconcelos, que con el Ululo de secretario de 
Estado, los tenia sumamente oprimidos, y sobre lodo la 
nobleza se mostrd sumaiiienic ofendida de un decreto, por 
el cual se la mandaba armar [lara reducirla Cataluña, so­
peña de [lOrder sus feudos. Por otra [lai ie las guerras civiles 
y esiranjcras en iine se hallaba empeñada la España, pre- 
sentabiti una coyuntura muy favorable para realzar k  
«insi.iracion prejuirada en síl«ie¡o hacia tres anos, con el 
objeto de colocar al duque de Braganza en el trono de sus 
padres. Revenid, [lues, la cs(>losion. Vasconcelos fué sacri­
ficado; ta vireina arrestada y desarmada su guardia, y el 
duque de Braganza proclamado rey bajo el nombre de 
Juan IV. .Sabia toda la Europa este acoutccicniemo, mien­
tras que Felipe iv , gue era el mas interesado en el. le igno- 
«T*ba. Anuncitíselo Olivares con semblante risueño, dicién- 
dole: «Señor: traigo á V. M. una noticia muy agradable.— 
^ u á l es? replictí el rey,—Ui de haber ganado en uomomen- 
*0 un ducadocon muchasy muy hermosas tierras.—¿Ctímo 
es eso. conde? te dijo el rey sorfirendido.—Porque el duque 
de Braganza ha perdido la cabeza, dejándose engañar por un 
populacho que 1p ha proclamado rey de Portugal, y [>or el 
mismo hecho sus bienes quedan confiscados y reunidos i k  
corona.*

(164).) .A la [lérdídade Portugal estuvo á pique de se- 
Buirselnde Andalucía, El duquede Mcdina-Sidoriia, dou 
Gaspar Alonso Perez de Guzman. pariente del Conde-Duque

y hermano de la reina de Portugal, no contenió con vivir 
como un soberaneen su gobierno de la Andalucía, aspirtí á 
serlo de derecho inducido por el ejemplo y las sugestiones 
del duque de Braganza. Contaba con que este monarca, la 
Francia, la Holanda y la Cataluña le sostendrían en esta em­
presa; mas descubierto su ]>royecto antes de ilevarieá eje­
cución, obtuvo el Conde-Duque gracia j>or su pariente, que 
vino á recibir su [lerdon i  los pies de Foüpc, muriendo en 
un cadalso susctím|ilíccs.

(1643.) Olivares para reducir el Portugal, se limiltíá 
tramar allí una conspiración que aules que llegase á estallar 
se descubrid por una carta interceptada. El marqués de Vi- 
llarcal y el arzobisfio de Braga, que eran los principaies au­
tores, fueron arrestados inmediatamente y confesaron su 
delito.El [irimero fué juzgado ycondenadoá m uerteye 
segundo puesto en un eúcíerro donde acabtí sus dias. El 
cardenal-infante siiití y tomtí á Ayre á fines de este año; 
pero una fiebre malígnale arrebató al sepulcro antes de to­
mar posesión de esta conquista. Perdití en él la España un 
príncipe de cualidades eminentes y uno de los mejores ge­
nerales de su siglo. A su muerte se encaigtí el gobierno de 
los Países Bajos á un consejo compuesto por don Francisco 
Mello, del marqués de Velada, el conde de Fuentes y presi­
dido )ior Rosa. La insurrección de Portugal alenltí á los ca­
talanes, que se pusieron bajo la protección del rey de Fran­
cia y obtuvieron de este monarca el socorro de un cuer|>o de 
ejército á las tírdenes del mariscal conde de la Mola Hondan- 
court. Fué mcnesler queel Cotjdc-Duqiic tratase deque el 
mismo rey Felipe en ]>crsonn marchase sobre Cataluña i  
[loncrse al frente del ejército. La reina vití con este motivo la 
Ocasión de |>oder realizar su fil.in de derribar al odioso fa­
vorito, [lonjue consideraba con razón que colocado el rey en 
tnedio del ejército tendría que tratar forzosamente con ios 
.enerales y cabos de la guerra y no esUiria aislado como en 

Madrid solo con el Conde-Duque, el cual en camiañano i>o- 
dria tener al rey con los ojos cerrados á las desgracias de 
los (lueblosni evitar que á sus oidos llega.sG la voz de la ver­
dad, pronunciada enérgicamente por algunos de sus mas no­
bles generales. La reina quedando de gobernadora en Ma­
drid durantó la ausencia del rey, [>cnsaba reunir todos los 
elementos contrarios al Conde-Duque y preparar con ellos 
hábilmente su caída. Mu sucedieron las cosas en parle como 
había jirevisio la reina. El Conde-Duque de Olivares dispuso 
la jomada del rey á /airagoza rodeándole de placeres y de 
continuados festines, dutenienilose en Aranjuez, en Cuenca 
y disponiendo una magnífica cacería en Molina. En Zarago­
za tuvo al rey encerrado en su palacio sin que saliese á 
campaña ui [asase revista al lucido ejercitó de cuarenta y 
cinco mil hombres que allí se habían reunido. Hizole conce­
bir gran temor de que pudiera ser prisionero de los france­
ses que se habían ajioderado de Monzun y hacían sus corre­
rías por los cain[)Os vecinos á Zaragoza.

Avergonzado estaba el ejército de la pusilanimidad del 
reyé indignado el [lueblo al ver recluido en su palacio al 
monarca, al que apenas visitaban de vezen cuando y siem- 
[ire en audiencia pública, algunos grandes de la [larcialidad 
del Conde-Duque de Olivares que hablan idoacom|iañándo- 
le y losquesolo le hablaban de asuntos de poca importancia 
y conocidos con anticipación del ministro,

Acrecentóse el tídio que el pueblo aragonés jtrofesaba al 
favorito al ver el insolente lujo que desplegaba y el aparato
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aun mas que régio de que nHlcaba su persona. Salta dos ve 
cesal día i  pescarse por la ciudad y |ior el cam|>o con una 
comiliva de doce coches y escoltado con ouairocieotos hom­
bres am ados unos á pié y oíros á caballo.

Mientras el rey vivía en Zaragoai en el mas completo 
aislamiento, la reina seguía en Madrid una conducta dia- 
melralmcnte contraria. Pre|>araba hábilmente los medios de 
hacer caer al Conde-Duque de Olivares y poder hacer abrir 
los ojosá su enganadoesposo . Lareina cunla mayor llane­
za recorría las calles de Madrid, visitaba los cucr|>os de 
guardia del soldado, hablaba con sus eaiúianes de cosas im­
portantes, se enteraba del estado de sus pagas y desús 
reclamaciones y los animaba al servicio del rey. Hecibia en 
audiencia á cuantas personas lo solicitaban y les hacia ad­
ministrar justicia. Juntaba dinero en abundancia y a l ia b a  
recursos para mandiu al rey, y de tal modo se condujo que el 
pueblo en poco tiempo la mirú mas como madre queeomo 
reina acomi>aAándola con sus aclamiicinnes donde quiera 
que se preseniabay («niendo euella lacsjieranza deque |io- 
dria concluir, á |>esar déla fascinaeionen que se hallaba el 
rey, con el odioso ¡loder dcl favorito.

Entusiasmaba al pueblo cada vez mas la reina con su 
hábil y bien meditada conducta. Habiéndola escrito el rey 
los apuros en que se hallaba el ejército, y encargádole reu­
niese con toda urgencia el mayor dinero ¡«sible y se lo re­
mitiese. la reina Isabel colocd en un cofrecito de piala todas 
sus joyas, y en medio del dia, á la vista de lodo el pueblo, 
fuó en persona á la casa de don Manuel Cortizos de Yilia- 
santc, rico banquero, acoinjiaíiada únicamente del conde 
de Castrillo. Entregó al birujuero todas las joyas que llevaba 
en el cofrecito. pidiéndole que sobre ellas ht prestase ocho­
cientos mil escudos (ara enviar al rey á Zaragoza. Confuso, 
avergonzado quedo el opulento mercader de la afabilidad de 
la reina, y lleno de orgullo al ver lionrada su casa con la ré- 
gia visita, y por semejante motivo, se ¡lostrtí llorando de ale­
gría á los pies <le su bennusa soberana, y negándose á ad - 
mitir las joyas que en prenda le traía:
_Señora, la dijo; mi vida, mi honra y mi hacienda, todo

es de V. M. ¿Que joya de mas preciú. ni qué recom]iensa de 
mas valor, ((ueel haber visto toda la córte que V. M. tía ve­
nido á esta casa? Vuélvase V. M. á Palacio, que yo voy en se­
guimiento suyo con el dinero. En efeclu. aquella misma 
maiiaoa. Cortizo entregaba en la real cámara á la reina 
aquella considerable suma, que por la turdecon gran diligen­
cia se dirigid ai ejercito de Zaragoza. El rey vid con júbilo 
la acción de U reina, y el Cunde-Duque tuvo el pesar de te­
ner, aunque con tibieza, que unir susaplausos á los que to* 
dos prodigaban á la reina

No tardó mucho en volver á verse el ejército en una gran 
necesidad. Encerrado el rey sierai>re en Zaragoza, dejó el 
cuidado de dirigir las operaríones de la guerra á sus gene­
rales. Sus lru|>as fueron rechazadas por los rebeldes en va­
rios encuentros, y la toma de Peri)inaii (a>r el cardenal Ri- 
ehclicu en persona, puso cs|>editas las comunicaciones entre 
la Cauüuha y la Francia. Fue menester hacer un grande es­
fuerzo para proveer al ejercito de dinero. Los grandes de 
España, los ojmlentos propietarios, todos se apresuraron i  
ofrecer sus alluijus y dinero al rey, cnqiero todos se diriglun 
al liaccr sus ofrendas al Conde-Duque de Olivares. La reina 
recogió todas sus joyas, y con el mismo conde de Castrillo 
las remitió al rey por mano del Conde-Duque, obrando en

esto con gran discreción para asegurarse su confianza y 
adormecerle sobre el golje que con tanta iwrseverancia 
como habilidad le iba prefiarando.

Escribió al Conde-Dur¡ue uim carta que, copiada de su 
original, dice asf;

«Conde: todo lo que fuere tan de mi agrado, como que 
el rey admita mi voluntad rn esta ocasión,  quiero que vaya 
■«rvueslra mano; y asf os mando supliquéis á S. M. de mi 
[>artc se sirva de esas joyas, que siempre me han i>arecido 
muchas («ra mi adorno, y jwcas hoy. que todos ofrecen sus 
haciendis para las presentes necesidades. Diososguarde. De 
Madrid, hoy viernes 13 de noviembre de 1642— La Reisa.»

Orgulloso y gustosamente sor[irendido tiuedcí el Conde- 
Duque de Olivares, al ver la alta estimación que de su per­
sona hacia la reina, cuando le tributaba la especie de home­
naje deenviarpor su mano al rey ni mas ni menos que como 
haci.in loóos los grandes, escepto uno de ellos, el almirante 
de Castilla, su enemigo declarado, jtero contra el que nada 
había podido en ei ánimo del rey que apreciaba sus nobles 
[■artes de alto talento, d  que remitió su carta y su ofreci­
miento directamente á S. M.

Entró á ver al rey el conde de Castrillo, quien le entregó 
la carta de la reina, y el Conde-Duque las joyas y la carta 
i|ue las acomi>aiiaron. Celebró el rey en sumo grado la ac­
ción de la reina, exagerando la del Conde-Duque mu­
cho mas.

Al alabar el conde de Castrillo la conducta y prudencia de 
la reina en su gobierno en Madrid, entusiasmado el rey es- 
clamó:

—[Dichoso el monarca que tiene tal reina por mujer!
—[Y feliz el remoque logra tal mujer |ior reina! replicó 

iqjortuuamenie el Conde-Du<|ue, no sin cierto de3|>ccho 
¡lor verse obligado á aplaudirá la que sabia era su enemiga.

Ei conde de Castrillo, que en premio de su embajada re­
cibió dos encomiendas en lasórdenes militares, dió su vuelta 
á Madrid, trayendo á la reina Isabel la eoniestaciou á las 
cartas que había escrito á su augusto esposo y al poderoso 
ministro Conde Duque de Olivares.

El rey escribía á la reina;
•■Sefíora. vuestra generosa acción , al paso que agrade­

cido, me deja sumamente obligado á ofreceros mi corazón 
|)or premio de vuestra fineza. Las joyas de V. M. quedan en 
mi poder, para tener la gloria de ser yo el [lortador que 
las ponga á V. M.; pues antes empeñara mi corona, que me 
deshiciera de alhajas que el mundo les es corto precio, jior 
ser de tal dueño. De Zaragoza hoy 22 de noviembre de 1642. 
—Señora, vuestro esposo.—El Hey.i*

El Conde-Duque de Olivares se espresabn al contestar á 
su soberana en los términos siguientes:

«Señora: hice la embajada que V. M. me mandó con el 
alira; que no [>ucde hacerlo con otra cosa quien mereció la 
honra que V. M. me ha hecho en encomendarme tal acción; 
y sé, sertora, que importará en la estimación del rey, mas 
■(ue el ser señor del mundo. De lo que mas mc-huelgo es 
de saber bien sabido, que cuanto la merece, le ¡laga 
á V. M. con su amor el rey. Guarde Dios á V. M., como ta 
cristiandad y sus vasallos deseamos, y hemos menester. 
De Zaragoza, y Aposento, hoy 22 de noviembre de 1642.— 
Criado de V. M., el CosoE-Digca.»

{Se concluirá.)
El. CORDE DE FaIRAQOER.

Ayuntamiento de Madrid




